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SUFRIDAS POR LA IGLESIA CATOLICA. o 4 9

«Trabóse entre el egipcio y  yo rudo combate. Hacia él todos los esfuerzos posibles por agar­
rarme el pié y  derribarme. Yo me sentí como elevada en el aire, desde donde beria á mi ene­
migo con ventaja. A l fin le derribé en la arena, poniéndole al propio tiempo el pié sobre la 
cabeza, como para aplastársela. El pueblo prorumpió en estrepitosos aplausos, á los que se 
juntaron los himnos de triunfo de mis defensores.

«Dirigíme entonces hácia el lanista, que habia sido testigo de mi victoria, y  recibí el 
ramo con las manzanas de oro.

«Al entregármelo me dió un ósculo y  me dijo:
— «Hija mia, la paz sea siempre contigo.
«Salí del Anfiteatro por la puerta Samvivana  (1).

COUSEO ( LADO DEL MEDIODÍA).

«Aquí terminé mi sueño, persuadiéndome yo que tendría que combatir, mas que con las 
fieras del Anfiteatro, con los espíritus infernales. Me consoló, sin embargo, el que la vision 
que me anunciaba el combate me predecía la victoria.»

Hasta aquí llega la relación de Perpétua.
No nos faltan datos de lo que sucedió después, consignados también por testigos presen­

ciales.
Saturo, su compañero de martirio, tuvo también otra vision, que él refiere en los siguien­

tes términos:
«Cuando hacia algún tiempo que estábamos presos, cuatro ángeles nos sacaron de repente 

de la.cárcel. Llevábannos sin tocarnos. Subíamos hácia el Oriente como si siguiéramos la apa­
cible falda de agradable colina. A l hallarnos algo distantes de la tierra nos vimos como rodea­
dos de una auréola de luz. Entonces dije á Perpétua, que estaba cerca de mi:

— «Hermana mia, hé aquí lo que el Señor nos habia prometido.
«Anduvimos algo mas y  nos encontramos en un jardin alfombrado de toda clase de flores:

(1) IMiprtiv por donde sa lían  los gladiadores vivo«.

70
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de rosales altos como cipreses, agitados por dulce zéfiro, caían de continuo rosas blancas y  en­
carnadas á manera de gruesos copos, formando como una nube perfumada y  de diversos mati­
ces. Cuatro ángeles, mas hermosos todavía que aquellos que nos habían llevado al jardín, se 
presentaron para introducirnos en é l, haciéndonos mil agasajos, y  diciendo á nuestros guias 
con marcado acento de satisfacción :

— «¿Veis como han llegado?
«Los cuatro primeros se despidieron de nosotros, y  comenzamos á pasear por aquellas in­

mensas y deliciosísimas llanuras. Allí encontramos á Yucundo, Saturnino y  Artajes, quema­
dos vivos los tres por la fe; allí vimos á Quinto, que murió por la misma causa.

«Nos informamos del sitio en que se hallaban los demás mártires conocidos nuestros. Los 
ángeles nos dijeron:

— «Venid con nosotros, y  saludaremos al Señor de este hermoso jardín.
«Entramos en una habitación de una magnificencia superior á todo cuanto puede conce­

birse. Sus tapicerías parecían estaban matizadas con lo mas hermoso y mas brillante que 
pueden tener los rayos de luz la mas pura : las paredes brillaban cual si fuesen un mosàico 
de riquísimos diamantes.

«En el umbral, cuatro ángeles de presencia mas encantadora aun que los que antes había­
mos visto, nos hicieron tomar á cada uno una vestidura blanca. La estancia en que nos inter­
naron era incomparablemente mas rica que las que habíamos atravesado. Un coro de voces de 
una armonía que en el mundo no puede imaginarse siquiera, hacían oir sin cesar esta sola 
palabra: Santo, Santo, Santo, que repetían constantemente, pero con una gradación de mo­
dulaciones siempre mas encantadora. En medio de la sala vimos un hombro de extraordinaria 
hermosura. Larga cabellera del color y  la finura del cisne le caia sobre las espaldas formando 
gruesos rizos. A  su derecha y á su izquierda, sentados en sillones de oro, había veinte y  cua­
tro ancianos, y  detrás de El muchos personajes en pió. Los cuatro ángeles nos hicieron acer­
car al trono, y  dándonos la mano nos facilitaron la llegada hasta aquel admirable Jóven, que 
nos hizo el honor de abrazarnos.

«Los ancianos nos invitaron á quedarnos allí, lo que hicimos.
«Yo, volviéndome hácia Perpètua, la dije:
— «Y bien, hermana mia, ¿estás contenta?
— «Sí, me contestó ella, gracias al Señor. Bien sabéis, prosiguió, que yo era naturalmente 

alegre y de humor bastante festivo cuando estaba en el mundo; pues bien: ahora siento aquí 
una cosa tan diferente, un fondo tal de alegría, que me faltan palabras para expresarlo.

«En esta bellísima mansión vivíamos alimentados de exquisitos perfumes que mantenían 
en nosotros una perpètua juventud.

«Tal fue mi sueño.»
Por aquel tiempo murió en la cárcel Secóndulo, mientras se disponía para el martirio.
Entre los presos hallábase la esclava Felicitas; y  las actas de los mártires que se ocupan 

de la mujer libre, de la ilustre matrona Perpètua, no dejan de ocuparse de la esclava. Allí 
desaparecía toda desigualdad de condición social ; señores y  esclavos ostentaban la investidura 
de una fe común, fe que les elevaba á las eminencias de un común heroísmo.

Faltándole á Felicitas un mes para ser madre, no dejaba de afligirla la idea de que no po­
dría morir con sus compañeros de prisión, ya que las leyes romanas disponían que la mujer 
que estuviese en cinta, no podía ser ejecutada hasta después del parto.

Los demás presos por la fe participan de su pena y  elevan en común fervientes plegarias 
para que Felicitas pudiera estar á su lado el dia del combate.

Las súplicas do aquellos santos no pudieron menos de ser oidas por Dios.
Acerbos fueron los dolores que'al dar á luz su hijo tuvo que experimentar la jóven madre, 

la que se desahogaba en lastimeros gemidos.
Uno de los dependientes de la cárcel la dijo :
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— Si hoj te quejas tanto, ¿qué es lo que va á suceder mañana cuando te veas despedazada 
por las fieras? Mas te valdría que sacrificaras á los dioses.

No le faltó á la valiente jóveri una admirable respuesta.
— «Hoy soy yo sola la que sufro; mañana será Cristo quien sufrirá en mí. Hoy es la na­

turaleza luchando sola con el dolor; mañana será la gracia de Dios sobreponiéndose á toda clase 
de tormentos (1).»

Como el tribuno encargado de la cárcel diera á los presos los tratamientos mas bárbaros, 
preocupado con la idea de que se le habían de escapar valiéndose de la mógia de que el pa­
ganismo acusaba falsamente á los cristianos, Perpétua le increpó severamente, diciéndole:

— ¿Cómo te atreves á portarte de una manera tan dura con personas de distinción que per­
tenecen al César y  que están destinadas á honrar con sus combates el dia de su fiesta? ¿Con 
qué derecho te opones al pequeño alivio que se les concede hasta aquel dia?

Quedó el tribuno sin respuesta, y hasta parece que con su comportamiento posterior tra­
bajó para que se olvidara la manera despótica como hasta entonces había procedido, permi­
tiendo que los presos fuesen visitados libremente y  que no se impidiera el que les llevaran re­
galos. Por otra parte, el carcelero Pudente les dispensaba ocultamente todos los buenos oficios 
que estaban en su mano.

En la tarde que precedía á la ejecución era costumbre obsequiar á los condenados á las fie­
ras con una cena que se llamaba la Cena Ubre-: nuestros mártires la convirtieron en un con­
vite de caridad ó agapa. Permitióse entrar á cuantos quisieran en la sala donde comían.

No faltaron personas que, no limitándose á la curiosidad natural de conocer á aquellos 
presos que eran el objeto de todas las conversaciones, se propasaban á denostarles torpe­
mente.

— Fijaos bien en nuestra fisonomía, dice SatiPi’o á algunos que mas que con sus palabras 
les insultaban con sus miradas, para que nos reconozcáis en el dia terrible en que todos sere­
mos juzgados.

Esta frase proferida con la seguridad que da la fe, con la santa calma que inspira una con­
ciencia pura, no pudo menos de impresionar á algunos concurrentes, y  hasta los hubo que pi­
dieron permiso para quedarse á fin de que se les instruyese en la doctrina de Cristo.

Llegó, por fin, el tan deseado dia en que se les sacó de la cárcel para conducirlos al Anfi­
teatro. En la limpidez de sus ojos, en la serenidad de su frente, en sus palabras como en sus 
modales, se revelaba la mayor satisfacción. Perpétua iba la última. Todo manifestaba en ella 
la admirable paz de su alma. Aquellos ojos de una viveza tan singular los llevaba inclinados 
por la modestia.

Con andar reposado atraviesan las calles entonando aquellos versículos del Salmista.
«Los simulacros de los gentiles no son otra cosa que plata y oro; sus pretendidos dioses no 

son otra cosa que demonios; el Dios verdadero es el que crió los cielos.»
Se les quiso obligar, según costumbre, á vestir los adornos propios de los que aparecían en 

la arena pública, que era, para los hombres, un manto de escarlata, insignia de los sacerdotes 
de Saturno, y  para las mujeres una trenza ó cintilla alrededor de la cabeza, símbolo de las sa­
cerdotisas de Céres. Los héroes rehusaron cubrirse con estas libreas idolátricas.

— Hemos venido aquí  ̂ exclamó uno de ellos, bajo palabra de que no se nos forzaría á hacer 
nada que repugnase á nuestra fe.

El tribuno ordenó que no se llevara adelante este nuevo atropello, tolerando que conser­
varan sus vestidos.

Al hallarse junto al sitio donde se encontraban Hilarión, Revocato, Saturnino y  Saturo, 
añadiendo á la palabra la manifestación del gesto, dijeron;

— Tú nos juzgas en este mundo; Dios te juzgará á tí en el otro.

(1) Ilodie ego patior; eras in  me patieíur Chrisíus. Xunch natura’ vires (More naturali pngnant; eras Dei graliü cunda tor­
menta superahit. (Art. Aíarhjr., 7, martii).
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Esto dio motivo á la irritación de la plebe, que trató de desagraviar al procónsul pidiendo 
que se hiciera pasar á los reos por los azotes (1).

Fue para los mártires causa de gran júbilo el poder participar de la flagelación del Re­
dentor.

Saturnino y  Revocato, después de permanecer por largo tiempo entre las garras de un leo-
pardoj son acometidos por un oso, que se complace en arrastrarlos por la arena basta dejarlos 
hechos pedazos.

Sueltan un jabalí contra Saturo, pero la fiera se vuelve contra el picador que la conduce, 
abriéndole el vientre con la fuerza de sus colmillos. En cuanto á Saturo, se contenta con ar­
rastrarlo hasta la orilla de un lago, como si le dejara allí á disposición de un oso. Nada temia 
mas Saturo que el ser víctima de la ferocidad de un oso. E l hecho fue que á este, por mas que 
le azuzaran, no se logró obligarle á embestir al mártir.

Contra Perpétua y  Felicitas se echó una vaca cerril.
Despojaron á las dos jóvenes de sus vestidos, metiéndolas desnudas en una red.
Al contemplar el pueblo á Perpétua, la ilustre matrona, la jóven de distinguido nacimien­

to, y  por otra parte á Felicitas, que acababa de ser madre, tuvo un momento de buen sentido, 
y  manifestó su repulsión ante una escena de tal naturaleza; y  á fin de contener la indignación 
popular se las cubrió de unas vestiduras flotantes.

Separándose de la barrera, Perpétua avanza hácia la arena. La vaca furiosa hace volar á la 
jóven á espantosa altura, cayendo boca arriba. A i volver en sí del horroroso golpe, y  al ver 
desgarrado á lo largo el traje que la cubría, se sienta para cubrirse lo mas modesto que puede, 
mas afanosa de atender á su honestidad, que á sus sufrimientos. Con la caida sus cabellos des­
greñados le cubrieron la cara. Perpétua se apresura á anudarlos de nuevo, pues no es bien que 
oculte su rostro en actitud de luto cuando aquel para ella es el dia de la victoria.

A Felicitas la vaca la maltrata de suerte que no le es posible levantarse del suelo.
La matrona corre á auxiliar á la esclava, la tiende su mano y  la ayuda á ponerse en pió.
Iban á ser embestidas de nuevo por la fiera, cuando el púebio pidió que no se las expu­

siese mas.
Condujeron á los sentenciados á la puerta Sanavivaria.
Perpétua, como saliendo de un largo éxtasis, lo había olvidado todo, y  fue menester que 

se le mostraran sus vestidos destrozados, los golpes que había recibido su cuerpo para que cre­
yera á aquellos que le referian lo que por ella pasó en el Anfiteatro.

Luego, llamando á su hermano y « l  catecúmeno Rústico, les-decia:
— Amaos unos á otros: perseverad en la fe, y  que no os impongan mis sufrimientos.
Saturo, que se hallaba debajo de unos pórticos del Anfiteatro, decia al carcelero Pudente:
— ¿No te habia yo predicho que las fieras no me harian daño? He aquí que van á echarme 

de nuevo á la arena y  un leopardo me herirá mortalmente.
Así fue en efecto. Por final de los juegos se echó contra Saturo un leopardo, que, tirándose 

furiosamente sobre él, de la primera dentellada le hizo una herida tan grande que salía la san­
gre á borbotones.

Aquella plebe gritó al verle tan ensangrentado:
— ¡Mira si te salva, mira si te salva este bautismo (2)!
Saturo, sin hacer caso de aquella gritería, se dirigió á Pudente, que también entonces es­

taba cerca de é l, y  le pidió su anillo. Pudente se lo entregó. Saturo lo mojó en su sangre, y  
devolviéndoselo á aquel que, habiendo sido antes su custodio, era ya su amigo, le dijo:

— Ahí lo tienes; llévalo en adelante como un testimonio de nuestra amistad. Adiós, amigo 
m ió; acuérdate de mi fe é imítala. Que mi muerte, en vez de turbarte, te anime á sufrir. Que

( t )  E sta  pena se aplicaba form ando en dos filas los verdugos, de los que cada uno  sosten ía  los azotes en la m ano que descargaba al 
pasar cada reo.

(3) /SaliHim lotum. salvum ¡olían/



la sangre en que está bañado este anillo te traiga siempre á la memoria la que yo derramo boy 
por J esucristo.

Después de esto se le condujo al SspoUario (1).
E l pueblo pidió que todos los heridos fuesen llevados al medio de la plaza para ser allí de­

gollados y  gozarse en su muerte.
Los mártires se levantan por sí mismos j se dan el último abrazo en la tierra para volver á 

abrazarse muy pronto en el cielo. Para aquellos cristianos el sacrificio ordinario terminaba con 
el ósculo de paz ; con el ósculo de paz hubo de terminar también aquel sacrificio sangriento. 
Sellando de esta manera sublime su lieróica inmolación fueron puesto^ á disposición de unos 
gladiadores que aprovechaban ocasiones semejantes para hacer su aprendizaje. Los héroes no 
profirieron una sola queja, no escapó de su boca ni el mas leve gemido. Perpètua, convencién­
dose de la torpeza de su matador, con un dominio de sí misma superior á toda comparación, 
le enseñó cómo había de hacerlo para acercar á su garganta su trémula mano.

El relato termina de esta manera:
«El demonio tenia miedo á esta mujer; y  no se hubiese atrevido á quitarle la vida á no 

consentir ella misma.»
En Magnesia y  en Antioquía mueren por aquella época Caralampio, sacerdote, dos solda­

dos y  tres mujeres.
En Bizancio es degollado el presbítero griego Mucio, después de atormentársele en la ciu­

dad de Crisópoli.
Zòtico, obispo de Coniano, en la Armenia, después de desenmascarar la hipocresía de los 

montañistas y  de refutarles victoriosamente, es víctima también de las despóticas medidas de 
Séptimo Severo.

Hasta entonces la persecución habia tenido el carácter de locura, como en la época de N e­
rón, ó se habia realizado tan solo en favor de intereses determinados, ó era el efecto de la es- 
citacion de las masas. En época de Séptimo Severo toma un carácter enteramente nuevo: es 
ya la persecución política en la verdadera expresión de la palabra. El Cristianismo constituía 
ya un poder, y  un poder temible; la tiranía pagana considera la desaparición de la Iglesia 
como cuestión de vida ó de muerte.

No importa: quien ha de salir perdiendo en esta lucha es el despotismo gentílico.
«Esta doctrina no perecerá, escribe Tertuliano: cuando se la hiere se la sirve. El que ad­

mira el espectáculo de una paciencia tan portentosa, quiere conocer la causa que la produce, 
y  entonces la inquiere, y  por fin encuentra la verdad y  la abraza. A los asesores de tu tribu­
nal, dice á Scapula, que aducen contra nosotros los cargos que mejor les parece, pregúntales 
por los favores que recibieron de los cristianos... ¿Qué sucedería si estas persecuciones, que 
nosotros no tememos, no nos contentáramos con esperarlas, sino que nos adelantáramos á pro­
vocarlas? Arrio Antonino vió en Asia un dia á todos los cristianos de una ciudad ofrecerse en 
masa á su tribunal... Si en Cartago hiciésemos lo mismo, ¿qué barias de tantos millares de 
hombres, de mujeres de todas las edades, de todas las categorías, que se te presentarían? ¿Ten­
drías bastantes hogueras y bastantes espadas? ¿Crees que Cartago se dejaría diezmar hasta 
tal extremo? No habría nadie que en esta muchedumbre de cristianos no reconociera á com­
pañeros, á comensales: tú mismo verías allí tal vez hombres de tu órden— esto es, senadores 
romanos,— tal vez mujeres del mismo rango, dignatarios de la ciudad, padres y amigos de tus 
amigos.»

En los escritos de los apologistas de aquella época se consigna ya como la justicia del cielo 
venia en ayuda de los cristianos, castigando á los déspotas.

El procónsul de África, Virgilio Saturnino, que fue el primero en iniciar la persecución, 
aun antes del edicto de Severo, perdió la vista.

SUFRIDAS POR I.A IGLESIA CATÓLICA. SS3

(1} S itio  dolido  fiillecian  los g la d ia d o re s  h e r id o s  m o rla lm e n lo .
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Un prefecto de Capadocia que, al convertirse su mujer al Cristianismo, se vengó declarán­
dose cruel perseguidor, fue él solo en su pretorio sorprendido por una peste de un carácter tan 
repugnante, que al ver los gusanos que salían de su cuerpo gritaba:

Usconded estoj los cristianos se alegrarían demasiado.
Mas tarde se arrepintió j  murió cási cristiano.
Otro, herido en Bizancio, murió diciendo:
— ¡Cristianos, regocijaos!
Scapula mismo, á quien Tertuliano escribió, vió, desde el momento en que hubo entregado 

un cristiano á las fiera't, señales visibles de la cólera divina sobre su provincia j  sobre sí mis­
mo: lluvias desastrosas, fuegos siniestros que aparecían de noche junto á las murallas de Car- 

y  mismo, afligido por una hemorragia que se reproducía cada vez que trataba de ator­
mentar á un  discípulo de J esucristo.

No todos los agentes del poder público obedecieron á la  consigna que se les había dado de 
guerra á muerte contra el Cristianismo. I jOS hubo que dictaron ellos mismos á los cristianos 
que se les denunciaban las respuestas que debian dar á los tribunales, á fin de poner á salvo 
su existencia sin comprometer su fe. Otr'os fingían creer que, en vez de la acusación de cris­
tianismo, se hacia contra los que se les denunciaban otra menos grave, y  los remitían á la 
autoiidad local para evitarse el remordimiento de un fallo condenatorio. Un magistrado á quien 
se acababa de presentar una delación, la rasgó suponiéndola una extorsión de dinero, y  á falta 
de acusador, el reo fue puesto en libertad. Los hubo que se avergonzaron de provocar aposta- 
sías. Un cristiano que fue débil para resistir al tormento iba á renegar de su fe: el juez no 
quiso consignar este acto de cobardía.

A medida que arreciaba la persecución iba creciendo el valor de los cristianos.
Era una época en que la Iglesia necesitaba antes que todo hombres que supiesen morir ; 

hé aquí por que el episcopado iba á reclutarse, no en la calma de la cátedra ó en la soledad 
del desierto, sino en las cárceles, en los sitios donde se ejecutaba el tormento, prefiriéndose 
para guias de la grey cristiana aquellos que hablan ya probado el ardor de su fe.

En Antioquía, cuando Serapio muere, le sucede Asclepíades, cuyo nombre se había hecho 
célebre por su valor en confesarse cristiano. Esta elección llenó de júbilo á su amigo Alejan­
dro, que estaba preso por la fe, júbilo que expresa en una afectuosa carta que escribió á aque­
lla Iglesia, consignando que ve de un modo particular la acción de la Providencia en el hecho 
de ser promovido á aquella sede episcopal un varón tan idóneo y  de tanta decisión. Asclepía­
des muere degollado.

Mas tarde este Alejandro á quien nos acabamos de referir, sale de la cárcel para subir á la 
sede episcopal de Capadocia, de donde se le llama que vaya á Jerusalen.

Habíase escogido para esta Iglesia á Narciso, que edificó á su pueblo con el espectáculo 
de sus virtudes. Pero su santidad no le puso al amparo de la calumnia; pues cristianos indig­
nos de este nombre á quienes ofendía la severidad de su Pastor en reprender las malas cos­
tumbres, le acusaron de atroces crímenes.

Bastó que se formulara contra él una acusación que no pudo probarse con el menor dato, 
para que él resolviera no ejercer mas un ministerio comprometido por una sospecha. Se le rogó 
que continuara en su Silla; de los ruegos se pasó á las lágrimas. Todo fue inútil. Narciso se 
retiró á un desierto, sin que se oyera hablar de él en muchos años.

La justicia divina, realizada en los tres acusadores, tuvo un carácter de publicidad, que 
puso de relieve la inocencia del virtuoso Prelado.

El primer acusador al prestar su juramento dijo :
— Muera yo quemado si no digo la verdad.
Poco después las llamas abrasaban su casa, pereciendo él con toda su familia.
El segundo juró diciendo:
— Sea yo afligido por enfermedad terrible si no es cierto lo que declaro.
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Este acusador moría en medio de espantosos dolores y  convertido todo su cuerpo en una 
hedionda llaga.

El tercero trató de confirmar su delación diciendo:
— Si no es verdad, pierda yo la vista.
Este, temeroso de la \’enganza divina, aquejado por el remordimiento, confesó pública­

mente la calumnia, llegando á cegar, efecto de las muchas lágrimas que derramó en expiación 
de su culpa.

Los habitantes de Jerusalen no se dieron por satisfechos hasta arrancar á Narciso de su 
retiro, volviéndole á su sede de Capadocia. Reapareció en la ciudad cuando tenia ya ciento 
diez años. •

No se hallaba en aptitud de administrar su diócesis en edad tan avanzada. El Obispo ne­
cesitaba un coadjutor.

Hallábase allí Alejandro, que se dirigia á visitar los Santos Lugares.
Por el heroísmo en proclamar su fe Alejandro era digno heredero de aquella série de obis­

pos de Capadocia que acababan todos en el martirio; por su ciencia, era el discípulo de Pan- 
teno, de Clemente Alejandrino, su juventud la habla pasado entera en el estudio de las cien­
cias sagradas. El clero en masa de Jerusalen, con su Obispo al frente, ex-igió á aquel hombre 
que tenia demostrada la firmeza de su fe en siete años pasados en lóbrego calabozo, que se 
quedara allí para llenar las funciones episcopales.

Alejandro fue uno de los hombres de mayor erudición y actividad de su época.
Distinguióse de un modo especial como protector de las ciencias. En tiempo de Eusebio se 

conservaba todavía la biblioteca fundada por este Obispo en Jerusalen, donde reunió las obras 
de los principales sábios cristianos, entre estas, los trabajos de san Hipólito, de Berylo de 
Bostra, etc.

A sus excelentes cualidades reunia una gran dulzura de carácter, en cuyo concepto le re­
comienda Orígenes de un modo especial (1).

Reducido á prisión en Cesárea, terminó gloriosamente su carrera con el martirio.

LXXV.

La escuela cristiana de Alejandría.— San Panteno.

Los paganos, ios gnósticos combatian el Cristianismo por medio de la ciencia; fue preciso 
aceptar en este terreno el combate.

En la época de Séptimo Severo tenemos ya una ciencia cristiana, y  podemos decir que, 
apenas se inaugura, aparece ya con toda su esplendidez.

Al ocuparnos de la ciencia cristiana, merece un lugar especial la escuela de Alejandría.
Hemos ya hecho anteriormente acerca de ella alguna indicación, y ocupando, como ocupa, 

un lugar especial en las gloriosas luchas que sostiene la verdad contra el error, como esta es­
cuela nos proporciona datos para poder apreciar la situación de los espíritus en aquel período 
histórico, juzgamos de nuestro deber el darla á conocer debidamente.

Iniciando el movimiento teológico encontramos á Panteno.
Siciliano por su cuna, era sin embargo griego por su talento sintetizador, por sus aficiones 

científicas, hasta por sus instintos.
Hombre de recto sentido moral, no es de estrañar que Panteno, siendo pagano por tradi­

ciones de familia, se afiliara á la secta de los estóicos.
Pero hubieron de llamarle la atención las virtudes cristianas, persuadiéndose de que en el 

Cristianismo encontraria algo de mas sólido para la práctica del bien que la estéril moral es-

í I

(1) Omnes tíos superai in gratta lenüaíis. Orig. Iloni. J, n. 1, in üb. Rcg. t. II, ji. 481.
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tóica 5 y  no vaciló en abrazar una fe en la que vio una base estable para una moral fecunda.
Era la época en que el obispo de Alejandría, Demetrio, trataba de dar mayores proporcio­

nes á la enseñanza catequística haciendo del Didascalium una escuela teológica. Entonces fue 
cuando Panteno se dirigió allí.

A la vasta erudición del hombre de letras, al talento del sábio unia Panteno la actividad 
del apóstol.

En los confines de la India, en el extremo Oriente, habia regiones donde, si bien san Bar­
tolomé habia echado la semilla evangélica, nadie cuidaba de su cultivo.

Difícil era el ejercicio del apostolado en semejantes regiones.
U  mitología india era de carácter muy distinto á la griega y  romana. Su base religiosa 

la constituía un panteísmo absurdo; el culto, la divinización de las fuerzas de la naturaleza. 
Dios, que se revela como creador en Brahma, como conservador en V ishnu, se revela como 
destructor y  renovador en Siva. Sobre todos los dioses hay allí un Dios supremo, al que sus 
libros sagrados definen de esta manera:

«Brahma es el sér que se revela en la felicidad y en la alegría. El mundo es su nombre, 
su imágen, y  esta existencia primera constituye la única realidad subsistente. Brahma es el 
alma del mundo y de cada sér en particular. El universo es Brahma, procede de Brahma, 
subsiste en Brahma y  volverá á Brahma: Brahma es la forma de la ciencia y  de los mundos 
sin fin.»

Al lado de lo absurdo hay allí lo obsceno en el culto del Língam, ó símbolo de la natura­
leza masculina, y  de Yoni, símbolo de la naturaleza femenina.

El loto es adorado con suma veneración, por encontrarse en el agua, á la que reconocen el 
carácter de primer elemento de la creación.

El número de los dioses secundarios se eleva á algunos millones.
En su ceremonial hay ritos encandalosos y  bárbaros, como el pasear al impúdico Lingam 

por entre la multitud prosternada, ó echarse bajo las ruedas del pesado carro del dios Diag- 
gernath, para encontrar allí una muerte gloriosa y  una bienaventuranza indudable.

En las calamidades piiblicas los brahmanes, ó sacerdotes, se precipitan desde un sitio ele­
vado como ofrenda expiatoria.

Para la propagación de la raza humana salieron de Brahma (masculino), procedente de 
Brahm (neutro), cuatro castas: la de los brahmanes, sacerdotes; la de los kshattriya, guer­
reros; la de los vaisyas, comerciantes y agricultores; y la de los sudras, servidores ó esclavos, 
castas que surgieron respectivamente de la boca, del brazo, del muslo ó del pió de Brahma.

Los brahmanes, siendo criados los primeros por Brahma y  procediendo de su boca, son los 
primeros entre los hombres. El nacimiento del brahmán es resultado de la encarnación eterna 
de la justicia, porque él aparece en el mundo para la ejecución de la justicia. El brahmán es 
en la tierra señor soberano de todos los séres y  quien debe velar por la observancia de la ley. 
Todo lo que hay en este mundo es propiedad suya por su derecho de primogenitura en el ór- 
den humano; si otros hombres gozan de bienes es por su generosidad ó aquiescencia.

Antes de que nazca el brahmán, la ley ya se ocupa de él, pues al ser concebido en el seno 
de su madre se ofrece un sacrificio por la purificación del feto. A l nacer se le da con una cu­
chara de oro miel y  manteca clarificada, acompañándose un rito sagrado. A los tres años se 
le rasura toda la cabeza, menos la coronilla, donde se le deja un mechón de cabello. Después 
de los ocho años, y antes de los diez y seis, se le impone el cordon sagrado del novicio, y  en­
tonces debe mendigar sus alimentos; y después de los diez y  seis años, bajo la dirección del 
guru, especie de padre espiritual, debe estudiar el libro sagrado, y  ver salir y  ponerse el sol 
todos los dias. Concluida la iniciación, entra el brahmán en el segundo período de su vida, y  
entonces puede ya ser jefe de familia. Para el primer matrimonio el brahmán tiene que elegir 
una mujer de su casta.

Cuando su piel se arruga y  blanquean sus cabellos, cuando ya ha procreado y  educado una



familia y  tiene ante sí á los hijos de sus hijos, se retira á una selva y  principia para él el ter­
cer periodo. Entonces el brahmán no es mas que una máquina, y  su existencia, hasta en sus 
menores detalles, está regulada como un reloj. Anda cubierto con una piel de gacela ó un 
vestido de corteza, se baña mañana y  tarde, lleva los cabellos largos y  recogidos sobre su ca­
beza , no se corta jamás la barba ni las uñas, se nutre de flores, raíces y  frutas maduras por 
el tiempo y  caidas espontáneamente, duerme sobre la tierra y  se abriga á la sombra de los ár­
boles, durante la estación de las lluvias espone su cuerpo desnudo á la intemperie y  en el ve­
rano se coloca en pié entre cuatro hogueras bajo los rayos de un sol ardiente. Si tiene una 
enfermedad incurable, marcha sin detenerse en la dirección del Nordeste, hasta la disolución 
de su cuerpo, no viviendo mas que del aire y  del agua.

Puede concebirse por lo que acabamos de decir el carácter especial del país que Panteno 
trataba de evangelizar, lo difícil de su apostolado y  cuánto había de ser el celo y  la fuerza de 
carácter del hombre que iba á llamar para que dispertasen á la fe cristiana á aquellos pueblos 
dormidos en el sueño de su panteismo.

No conocemos sino un detalle de aquella atrevida predicación, y  es que Panteno, conforme 
consignan Eusebio y  san Jerónimo, encontró en la Arabia oriental vestigios del apostolado 
cristiano ejercido por san Bartolomé, en un ejemplar del evangelio de san Mateo, en hebreo, 
que fue á parar á manos de nuestro Santo.

Al regresar de su misión encontramos á Panteno al frente del Didascalium de Alejandría, 
dedicándose á esponer, ya de palabra, ya por escrito, los tesoros de los dogmas cristianos (1).

San Jerómimo dice que Panteno escribió multitud de comentarios sobre las Santas Escri­
turas.

En Panteno encontramos ya la exégesis sagrada ; y el estudio de las Santas Escrituras 
fue en aquella época y  en las posteriores lo que constituyó la base de la enseñanza del Di­
dascalium.

Aunque se han perdido sus trabajos exegéticos y  teológicos, sabemos que Panteno, en la 
explicación de los textos bíblicos, sin dejar de dar toda su importancia al sentido literal, se 
dedicaba especialmente, como cási todos los maestros de la escuela alejandrina, á esponer el 
sentido alegórico.

Anastasio el sinaíta coloca á Panteno entre los primeros que aplicaron los primeros ca­
pítulos del Génesis, y  en particular la descripción del paraíso terrenal, á Cristo y  á la 
Iglesia..

San Clemente nos conserva de él un pasaje con el cual explica el por qué la epístola á los 
hebreos, siendo escrita por san Pablo, no obstante no lleva su nombre. «Como apóstol del Pa­
dre Todopoderoso, á los hebreos les habia sido enviado el mismo Señor; hé aquí por qué san 
Pablo no quiso por modestia darse el carácter de apóstol de los hebreos, él, que por su misión 
especial, era apóstol de los gentiles.»

No desdeñó Panteno las ciencias profanas, y , según testimonio de san Jerónimo, así co­
nocía la literatura del siglo, como las sagradas Letras.

Orígenes se justifica de su afición á la ciencia y  literatura griega con el ejemplo de Pan­
teno, al cual califica de muy entendido en el helenismo (2).

Tratándose de defender la Religión contra el filosofismo pagano, claro es que los padres de 
aquella época hubieron de apoyarse en la filosofía : el sábio estóico convertido al Evangelio 
conocía lo bastante los sistemas de su época para que no pusiera á di.'=posicion de la fe los co­
nocimientos que había adquirido en las escuelas paganas.

No le fueron estraños los problemas mas difíciles de la ontologia; así, por ejemplo, al tra­
tarse de fijar de qué manera Dios conoce á las criaturas, oponiéndose á las preocupaciones an- 
tropomorfistas de su época, no acepta que la inteligencia infinita tuviese que pedir sus datos

(1) ParUm vivavoce,partim scrip tis, divinorxm.dogmntutn, thesavron expomit. Ensebii, Eccl. h is t, lib. V, cap. X.
(2) E u se b ii, Eccí. Aísí., lib. V I , cap. X IX . » . h
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á representaciones sacadas del órden humano, sino que Dios ve las cosas en el acto supremo 
por el cual las llama á la existencia.

Panteno con su actividad, con su vasta inteligencia fue el que dio excelente organización 
y comunicó nueva vida al Didascalium, que fue ya desde entonces una notabilísima institución 
de educación cristiana, de donde salieron obispos, maestros y  mártires.

Sobre todo para la enseñanza era Panteno una especialidad; Clemente de Alejandría, al 
ocuparse de é l, lo hace siempre con entusiasmo; le llama «la abeja de Sicilia, que del jugo 
que saca de la celestial pradería de los apóstoles y  los profetas, produce en el ánimo de los que 
le escuchan un panal inagotable de ciencia y  de virtud.»

LXXVI.

Clemente de Alejandría.

Quien sintetiza la filosofía cristiana en aquella época es un discípulo de Panteno, el mas 
erudito de los sábios de su época, conforme lo califica san Jerónimo (1).

En la época en que Panteno dirigía el Didascalium franqueaba sus puertas un hombre á 
quien la sed de saber, el amor á la verdad le impeliera á recorrer el mundo, á frecuentar to­
das las escuelas, á estudiar los libros de los pensadores mas ilustres.

Se llamaba Tito Flavio Clemente. Quizás perteneció, como parece indicarlo su nombre, á 
la familia de Vespasiano; mejor que la sangre de los emperadores, corría per sus venas la san­
gre de los mártires, descendiendo tal vez de otro Flavio Clemente que fue sacrificado en tiempo 
de Domiciano.

Según todas las probabilidades, la cuna de Clemente fue Atenas.
Clemente fue también pagano por su educación. Desde su juventud recibió una vasta en­

señanza en todos los ramos del saber de Grecia. En sus estensos y  detenidos estudios abrazó 
todo el dominio de la literatura; sus escritos constituyen una elocuente demostración de cómo 
profundizó la ciencia pagana.

Con el propósito de dar desarrollo á su inteligencia y  solidez á su talento recorrió la Gre­
cia, la Italia, la Palestina, internóse en el Oriente. En todas partes encontraba vaguedad de 
ideas, sombras que no alcanzaban á satisfacer su espíritu, formas muy sublimes que oculta­
ban pensamientos muy fútiles, poca verdad al lado de mucha sofistería. A l fin llega al Di­
dascalium, asiste á las explicaciones de Panteno, ve en él una palabra llena á la vez de sen­
timiento y de convicción, y acaba por reconocer la verdad en las doctrinas que allí se emiten.

No puede fijarse la época de su conversión; pero no cabe duda que esta tuvo lugar siendo 
Alejandro jóven todavía.

Desde el dia de su conversión dedicóse á estudiar la ciencia cristiana con mas interés aun 
que el que manifestó en favor de la literatura griega. A este efecto, no se limita únicamente 
á la asistencia de las clases, no se reduce á hojear volúmenes en la soledad de su gabinete 
sino que emprende largos viajes, consulta á los maestros mas famosos, platica con los obispos 
mas renombrados por su saber y  sus virtudes.

Clemente llega á ser en la ciencia cristiana la primera celebridad de su tiempo, el consul­
tor á quien acuden los talentos mas privilegiados con que cuenta la Iglesia.

Ordenado de presbítero, pasa á ser Alejandro un apóstol incansable.
Al quedar vacía la cátedra del Didascalium, el obispo Demetrio cree que nadie puede ocu­

parla mejor que Clemente.
El célebre discípulo de Panteno aventajó á su maestro.
Inaugúrase para la Iglesia un nuevo período de triunfos. Hasta entonces el Cristianismo

(1) Vir, meojudicio, omnium eruditissimus. Ep. LXX ad ¡Hagnum.



llamaba á los pobres, á los humildes; en el período de Clemente empieza á llamar á los filóso­
fos; es el apostolado de la ciencia que hade producir efectos tan fecundos.

Según se desprende de sus obras, la conduela de Clemente es atraer; no rechazar.
Entre aquellas costumbres vergonzosas, entre aquella política degradada, entre aquella 

sociedad prostituida, si algo hay que conserve algún valor es la filosofía; Clemente cree que, 
si bien deben rechazarse sus errores, á la filosofía como tal no hay por qué condenarla, sino 
que^muy al contrario, lo que importa hacer es aprovechar cuanto de sólido se encuentre en 
ella para asimilárselo. Es preciso persuadir á los filósofos que, puraque sean cristianos, no 
es necesario que se entable entre la ciencia antigua y  la fe nueva una lucha á muerte, que la 
fe no llama á sus inteligencias con el propósito de matar la razón.

Prueba que lo antitético á la ciencia, á la filosofía, es el gentilismo, la adoración de los 
ídolos, objetos que, léjos de ser dioses, ni siquiera con los irracionales comparten el don de la 
vida. «No obran, ni se mueven, ni sienten. Se les ata, se les destroza, se les funde, se les 
golpea, se les lim a, se les pule.» No niega su admiración á las obras de un artista; pero al 
fin, para aquellos dioses de Fidias los materiales se han sacado de la tierra. «En cuanto á mí, 
debo deciros que la tierra he aprendido á pisarla; pero á adorarla jam ás!...» «Venid acá los 
Fidias, los Polycletes, los Praxiteles, los Apeles... ¿Hay uno solo entre vosotros que haya 
formado una imágen v iva , que del barro haya logrado sacar siquiera una carne delicada y  
flexible? ¿Qué nervios habéis estendido, ó qué venas habéis hinchado, ó qué sangre habéis 
hecho circular, ó con qué piel habéis amparado el cuerpo? ¿Quién de vosotros pudo inspirar 
la mirada en esos ojos tan artísticamente hechos por vuestras manos? ¿Quién de vosotros en 
el fondo de estas efigies pudo lanzar el soplo de un alma? ¿Quién de vosotros logró imprimir 
el sentimiento de la justicia en el interior de una estatua? ¿Quién de vosotros ha podido decir 
á sus obras: Tú eres inmortal? Únicamente el Criador de todas las cosas, el Padre, el Artista 
por excelencia pudo formar la estatua viviente y  animada que se llama el hombre. En cuanto 
á vuestro dios olímpico, imágen de esta imágen, sombra lejana de la verdad, no es mas que 
la miserable obra de una mano ática.»

Salen de su pluma frases magníficas que, á la par que la profundidad de su talento, reve­
lan la brillantez de su imaginación oriental. Para poner de relieve la nobleza de nuestro ori­
gen se vale de esta bella metáfora: «El hombre es una planta celeste (1).» Hablando de la 
fecundidad de la venida del Verbo encarnado, dice: «Dios os permite además enviar desde la 
tierra colonias al cielo (2).» Y en otro lugar anade: «El Verbo trasportó el Ocaso al Oriente, 
para resucitarnos levantó la muerte á lo alto de una cruz; agricultor divino. É l trasplantó la 
corrupción haciendo germinar la incorruptibilidad Con su animadísimo estilo escribe, 
refiriéndose á los cristianos que reciben la •revelación del Verbo: «Somos hijos legítimos de la 
luz; como tales, nos atrevemos á contemplarla cara á cara; de lo contrario, temeríamos que 
él Señor, como el águila que, para reconocer la legitimidad de sus pequeñuelos, los prueba á 
la acción de los ravos del sol, no sorprendiera en nosotros un carácter bastardo.— Siga enhora­
buena el ateniense las leyes de Solon; obedezca á Forouea el habitante de Argos, ó el espar­
tano á Licurgo! Para vosotros, que estáis adscritos al servicio del Señor, el cielo es vuestra 
patria y  Dios vuestro legislador.— Hay personas que se cuelgan amuletos en el cuello cre­
yendo encontrar de esta suerte su salud, ¿rehusareis vosotros colocar en vuestro pecho al Verbo 
celestial, al Verbo salvador (4)?» Con acento de sublime poesía, refiriéndose á ios mundanos, 
escribe: «La masa de los mortales, que se pega á la roca del mundo como el alga de los ma­
res al escollo en que se estrellan las olas, desdeña la inmortalidad.»

Al invitar á los paganos á que abracen la fe cristiana, dice que no ha de ser un motivo 
que les retraiga la adhesión al culto de sus mayores.

(1) Exhorl. ü los griegos, X.
(2) Ibid., XI.
(3) Ibid., II.
(i) Ibid., X y XI.
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«Sé (jue os cuesta romper con las costumbres que os trasmitieron vuestros antepasados • 
que es este un sacrificio que os repugna. Si racional fuera un temor semejante, ¿por qué no os 
atenéis al primer alimento que recibisteis en vuestra infancia, á la leche que os proporciona­
ron vuestras nodrizas el entrar vosotros en la vida? ¿A qué aumentar ó disminuir el patrimo­
nio que os legaron vuestros padres, en vez de conservarlo escrupulosamente tal como lo reci­
bisteis? ¿Por qué no os veo saltar sobre las rodillas de los autores de vuestros dias, ni entre­
garos á los juegos infantiles que provocaban la risa de los espectadores cuando estábais en los 
brazos de vuestras madres? ¿Por qué os habéis corregido de los defectos inherentes á la ju­
ventud? Si reputamos como una obligación la enmienda de toda afección esoesiva á pesar del 
placer que en ella pudiésemos experimentar, ¿por qué no renunciaremos á costumbres vicio­
sas, á hábitos desordenados é impios á fin de inclinar nuestra alma hácia la verdad?

Clemente reprueba á los sofistas que pasan toda su vida escogiendo palabras y  coordinando 
frases. «Son como cigarras; si tratan de acariciar es de una manera bien poco viril. Sus dis- 
cursos son una gota de talento en un rio de palabrería (1).»

Pero si rechaza á los sofistas, tiene en gran consideración á los filósofos.
Hasta entonces ningún escritor cristiano, ni aun el mismo Justino, llegó á usar en favor 

de la filosofía un lenguaje tan claro, tan favorable, tan decisivo. Léjos de ser la filosofía una 
obra de tinieblas ó una sugestión del demonio, aserción que rebaja á la vez al entendimiento 
humano y  á la Providencia, que dotó al hombre de la facultad de comprender, hay para él en 
la ciencia filosófica algo de divino. Según Clemente, fue la filosofía para los paganos, lo que 
lue la Ley para los hebreos, una especie de preparación al Evangelio, y  bajo este punto de 
vista llega á. considerar á los filósofos como unos profetas del paganismo.

No participa de la preocupación algo estendida en su tiempo de la inutilidad de los escri­
tos filosóficos sobre la Religión; muy al contrario, lleva la lucha al terreno filosófico en la se­
guridad de que en él la verdad evangélica ha de obtener un espléndido triunfo.

Temeroso de que la verdad cristiana no deslumbre á los paganos si se les presenta de una 
sola vez en todo su esplendor, cree que es menester esponerla por grados, cubriendo al prin­
cipio con un velo lo que pudiera retraer á algunos gentiles, á fin de iniciarles mas adelante, 
y  después de estar debidamente preparados, en los misterios de la Religión.

Todo en Clemente obedece á este plan. En sus escritos empieza por los Súromates, libro 
en que se dirige á los filósofos paganos, donde habla un lenguaje que pueden comprender los 
mismos sectarios del gentilismo, manifestando allí una erudición portentosa.

 ̂ Sigue después su libro del Pedagogo, en donde se ven sus tendencias á un elevado misti­
cismo y en que presenta el tipo del sábio en el hombre que, desprendido de toda clase de pa­
siones, se eleva á las alturas de una contemplación imperturbable.

Según él, toda ciencia nos conduce al conocimiento de Dios;pero el medio mas seguro de 
llegar hasta Dios no es la demostración, sino una intuición contemplativa.

Obedeciendo h las enseñanzas del Verbo, el mundo se convierte en una gran escuela de 
filosofía. «"Va que el Verbo mismo ha descendido hasta nosotros desde las alturas del cielo 
¿qué necesidad tenemos de frecuentar las escuelas de los hombres? ¿A  qué preocuparnos de 
lo que se enseña en Atenas, en el resto de Grecia ó en la Jonia? Si queremos tomar por Maes­
tro á Aquel que llena el universo de las maravillas de su poder y  al que somos deudores de la 
creación de la salvación, de la gracia, de la ley, de la profecía, de la doctrina, reconoceremos 
que es El quien nos instruye en todo, y  que el mundo entero viene á ser por el Verbo lo que 
eran Atenas y  la Grecia... El verdadero saber que las eminencias de la filosofía no pudieron 
hacer mas que insinuar, los discípulos de Cristo lo comprenden y  lo predican en alta voz. (2) 
Los filósofos solo han agradado á los griegos, y  aun no á todos. Sócrates se hizo escuchar'por 
Platon, Platon por Feiiócrates, Aristóteles por Teofrasto, Zenon por Cleanto. Aquellos hom-

(!) Stroniales, VI. 8.
(B) Ihid., t, 8.
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bres no lograron persuadir sino á sus adeptos. Mas la palabra de nuestro Maestro no perma­
neció cautiva dentro el recinto de la Judea, como la filosofía dentro el recinto de la Grecia. 
Difundida por todo el universo, lo mismo penetra entre los griegos que entre los bárbaros... 
Si viene un magistrado á oponerse á la  filosofía griega, teneis ya que inmediatamente se des­
vanece. Nuestra doctrina, al coutrario, desde el primer momento en que fue predicada ha 
visto sublevarse contra ella reyes, tiranos, gobernadores, magistrados que nos declaran guerra 
á muerte y tienen á su disposición multitud de satélites y  de cómplices prontos á anonadar­
nos. ¿Y qué sucede? Cuanto mas se la persigue, mas se desarrolla; no perece como un don sin 
vitalidad, porque los dones de Dios llevan el carácter de su propia fuerza. Aquí la teneis triun­
fante de todos los obstáculos, pero no olvidando jamás la profecía que la anuncia persecucio­
nes sin fin (1).»

No se limita únicamente á la emisión de principios, sino que desciende á virtudes prácti­
cas. Hablando de la fecundidad de la limosna, escribe: «¡Oh comercio admirablel ¡Oh divina 
mercancía ! ¡ Comprar la inmortalidad á precio de dinero; en cambio de objetos pasajeros de 
este mundo recibir una morada eterna en el cielo ! ¿A qué cifrar vuestra dicha en esmeraldas, 
en brillantes, en edificios que pueden perecer en un incendio y  que son siempre el juguete 
del tiempo? Puede destruirlos un terremoto ó arrebatároslos el capricho de un tirano. Que 
vuestros deseos sean habitar el cielo y  reinar con Dios. Y este reino un hombre puede propor­
cionároslo, coi^o lo hará Dios mismo. En cambio de lo poco que recibirá de vos os concederá 
gozar con Él por toda una eternidad. ;

«Desentendiéndoos de lo que practican los demás, agrupad á vuestro lado un ejército sin 
armas, ejército que ha de ser inhábil para la guerra, incapaz de derramar sangre, ejército que 
no se inspira en la cólera y  que no manchan los vicios del soldado : son piadosos ancianos, 
huérfanos que aman á Dios, viudas formadas en la dulzura. Con vuestras riquezas constituios 
una escolta para vuestro cuerpo y  para vuestra alma. El jefe de esta escolta será Dios misma. 
El buque de la vida en que navegáis, cuando vaya á sumergirse, se levantará para bogar dul­
cemente al soplo de sus oraciones ; con su contacto la enfermedad perderá su aguijón, sus fer­
vientes súplicas desarmarán al enemigo que os amenaza. Serán otros tantos satélites y  animosos 
centinelas. Ninguno estará ocioso, ninguno os será inútil. Uno pedirá gracia á Dios en favor 
vuestro; otro os consolará en vuestras aflicciones; otro derramará en obsequio vuestro lágri­
mas ante el Señor (2).»

Hablando en otro lugar de la virtud de la fe, dice: «La fe es tan necesaria al verdadero 
sábio, como la respiración es indispensable al viviente. Sin sus propios elementos la vida es 
imposible; fuera de la fe no se puede llegar al conocimiento. La fe es, pues, la base de la ver­
dad (3).» «La verdad que es percibida por la fe es tan necesaria á la vida del alma, como el 
pan á la vida del cuerpo.»

Clemente ocupó su cátedra de Alejandría por espacio de mas de doce años, hasta que la 
persecución de Séptimo Severo le puso en el caso de tener que dejarla, alejándose entonces de 
Alejandría, sin que pueda afirmarse nada de cierto sobre los demás detalles de su vida.

LXXVII.

Orígenes.

Orígenes no es únicamente el apologista que en la tranquilidad de su cátedra se consagra 
á la defensa del Cristianismo ó el escritor que resuelve en la calma de su bufete los problemas 
filosófico-religiosos ; es además por su temperamento, por el carácter peculiar de su genio el

(!) Stromaíes, VI, 18.
(2) Sobre la salvación ile los ricos, XXXII.
(3) SfrotM.. II. 6.
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tas ^ Z n M t r t  eii to™o del cual van dando vuel-
! r ; t ! Z  u uí" “ entes, no solo de su época, sino de épocas posteriores. Los es­
calabra r  fraseología, los oradores reproducen arranques de su arrebatadora
L reiía  ó,fe r!  ̂buscar su inspiración en Orígenes, sino hasta una
herejía que reúne lo mas granado de la escuela gnéstica pretende ver en él á su patriarca.

delicado por sus continuas maceraciones que por la debilidad de su tempe­
ramento, tiene sin embargo robustez suficiente para ejercitar su natural actividad en un tra-

w . “  „ ’ L " ' “ “  “  •" » '•  “ “ p‘ " - i —
mente!'**“ ' “ '̂  apostolado cristiano de la ciencia ejercido ya antes por Pantano y  por Cle-

fiindidT'^“/  “a t  de tal suerte hacia penetrar á sus alumnos en las pro-
undidades de las Santas Escrituras,- «que hubiérase dicho que hablaba por inspiración ceks-

y  que el espíritu de los profetas le habia prestado la inteligencia del sagrado texto (1).»
»Ir,. ™ OH efecto tan sorprendente, que se dijo de él: «Es el
alma de David unida á la de Jonatás.»

Clemente, fue metódico en sus procedimientos, colocando siempre el estu- 
a Biblia como corona de la ciencia, que él esponia en sus lecciones ó formulaba en sus 

Obras y  á ejemplo de Clemente también, al ocuparse de las relaciones entre el Cristianismo
y  a faíosolia, trabajó en adherir á la naciente Iglesia los elementos de vitalidad de la civili- 
zacion antigua.

Los mismos gentiles pagaron tributo á su saber, y  no faltaron filósofos de primera fila que 
acudieron á consultarle en materias difíciles y  hasta se apoyaron en su autoridad.

Entró en cierto día Orígenes en la cátedra de Plotino mientras este estaba explicando. Plo­
mo era el jete de la escuela alejandrina; á pesar de su dificultad en expresarse, habia en sus 

pensamientos una brillantez tal, que le elevaba á las cumbres de la elocuencia. A  pesar de la 
1  erencia radical de principios y  de sistemas entre los dos sábios, al presentarse en su cátedra 

ungenes, llotino interrumpió su explicación por deferencia al hombre ilustre que penetraba 
en su clase, y  no continuó hasta tanto que Orígenes le invitó á ello, y al proseguir su Ínter- 
rumpida lección principió haciendo de sii oyente el mas pomposo elogio.

Impelido por su espíritu de apostolado, consagróse al estudio de la literatura griega con­
siderándola como un aliciente para llamar á la virtud cristiana á los espíritus educados en las 
bellas lormas del helenismo.

Al ver que se agrupaban en torno de su cátedra multitud de filósofos paganos y  gnósticos 
de mucha reputación, se dedicó á profundizar la filosofía griega, asistiendo á los cursos de 
Ammonio Sacoas, hombre dotado de palabra fácil, de una elocuencia espontánea, y que supo 
condensar en una vigorosa síntesis á los tres grandes genios de la filosofía antigua- Pitágoras 
Platón y  Aristóteles. . ® ’

Orígenes deseaba visitar á la mas respetable de las Iglesias, al centro de la Cristiandad 
Koma; y  si bien no pudo llevar á cabo este deseo durante una época de persecución, porque 
él no había de abandonar un puesto que, siendo de peligro, lo era de honor, y  desde el cual 
prestaba un gran servicio á los cristianos de Alejandría, aprovechó un período de calma para 
realizar su objeto. Esto fue el año 215. Claro es que Orígenes, tan enamorado de su cátedra 
del Didascahum, no fue á Roma por mera curiosidad. Llevábale allí un interés mas alto. Iba á 
consagrarse decididamente á estudios teológicos que habrían de pasar á la posteridad; hé aquí 
por que, antes de tomar la pluma, se dirige á la Iglesia de Roma, que es, como dice otro sá- 
bio de aquella época, san Cipriano, «la fuente de donde sale la unidad sacerdotal,» «la raíz

(1) Gregorio Taumaturgo.
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y  la matriz de toda la Iglesia,» «la Iglesia con la onal todas las demás deben ponerse de 
acuerdo en la fe, á causa de su soberano principado, conforme escribe Ireneo,» «la Iglesia en 
la que Pedro y  Pablo, junto con su saogre, dejaron su doctrina, en expresión de Tertuliano.»

Llevábale á visitar á la Iglesia de Roma la misma fuerza de atracción que impelió á ha­
cerlo á un Policarpo, á un Justino, á un Taciano, á un Tertuliano; es decir, todas las emi­
nencias de la pluma y  de la palabra.

Hallábase á la sazón al frente de la Iglesia de Roma el papa san Ceferino. Inflexible con­
tra el error, habia condenado este Pontífice á los montañistas, á los catafrigas, á los encrátitas, 
á los cátaros, y  toda aquella sèrie de herejías que pulularon en su tiempo; habia elevado la 
institución eclesiástica á grande esplendor. Orígenes quiso conocer al santo Papa, tratar con 
él, esponerle sus planes de enseñanza, inspirarse en el espíritu de la Iglesia universal, y  par­
tir de allí mas decidido que nunca á proseguir en su fecunda obra. Ya se comprenderá la aco­
gida que hubo de hacer san Ceferino á un hombre que llenaba de su reputación, no solo la 
Iglesia, sino hasta el mundo pagano.

Ocupábale entonces á Orígenes un trabajo bíblico colosal, de grandísima importancia.
Desde bastante tiempo los judíos rechazaban la autoridad de la versión de Alejandría, que 

tachaban de falsedades é interpolaciones. Orígenes, para resolver la cuestión, procuró que se 
pudiese contar con todos los datos. Orígenes acudió á la versión de Aquila, ebionita, hecha 
durante el imperio de Adriano, notable por su nimia escrupulosidad literal; á la  de Teodosia- 
no, natural de Sínope, en el Ponto, escrita en 184; á la de Símaco, que, aunque sacada del 
texto hebreo, es menos servil que la de Aquila y  que se distiuguia por su claridad. Además 
de estas. Orígenes desenterró una cuarta versión en Jericó y  una quinta en Nicópolis, sobre 
el promontorio de Actium.

A  fin de poder hacer por sí mismo su trabajo, Orígenes se consagró al estudio de la lengua 
hebrea. Dificultades presentaba á su edad, y  atendido el poco tiempo de que podia disponer, 
el estudio sèrio de la lengua hebrea ; pero para Orígenes no existían obstáculos cuando se tra­
taba de realizar una empresa, y  llegó á conocer la gramática hebráica con toda perfección.

Habia convertido á un cierto Ambrosio, que perteneció primero á la secta valentiniana y  
que se apasionó después por Orígenes, que se encargó de dar publicidad á los trabajos del in ­
signe doctor, que cooperó activamente á la realización de su obra de propaganda.

Para que Orígenes pudiera dar á luz su gran trabajo sobre la Biblia necesitábase mucho 
dinero. Ambrosio puso á su disposición todo el personal de escribientes que fuese menester y  
costeó los cuantiosísimos gastos de aquella obra.

Después de veinte años de continuos desvelos, Orígenes publicó su grandiosa edición de 
la Escritura, á ocho columnas, que tomó el nombre de Octavias. La primera columna conte­
nia el texto hebreo en carácteres hebráicos; la segunda el mismo texto en carácteres griegos, 
en favor de los que entendían la lengua hebrea, pero no sabían leerla; la tercera copiaba la 
versión de Aquila ; la cuarta la de Símaco ; la quinta la de los Setenta ; la sexta la de Teo- 
dosiano; y la séptima y  octava las dos versiones que halló en Jericó y  en Nicópolis.

Publicó además las Exaplas, edición escrita á seis columnas, y  en la que se suprimieron 
las dos últimas versiones.

No satisfecho con esto, y  á fin de generalizar el estudio de la Escritura Santa, publicó otra 
edición, compuesta solo de las cuatro versiones mas importantes ; la de Aquila, la de Símaco, 
la de los Setenta y  la de Teodosiano.

Orígenes tomó siempre por base la versión de los Setenta, y hé aquí por qué la colocaba 
en medio de todas sus ediciones, para que pudiese servir así de término de comparación.

Este portentoso trabajo fue reproducido por Eusebio y  colocado en la biblioteca de Pánfilo, 
el mártir, en Cesarea.

No por esto abandonaba su cátedra, logrando en ella atraer á la fe á gran número de gen­
tiles ilustres.

J



Herejes q̂ ue se creían fuertes ante las condenaciones de los Concilios, no supieron resistir 
á la palabra del sábio alejandrino.

Su reputación se estendia á los países mas lejanos. Un emir árabe envió un comisionado 
suyo al obispo de Alejandría para que dispusiese que Orígenes en persona pasara á instruirle 
en la fe.

Tuvo en su expedición un éxito afortunado, y  Orígenes volvió nuevamente á Alejandría 
á ocupar su cátedra y  á dedicarse á sus trabajos.

Hallábase dedicado á sus tareas, cuando el emperador de Roma llega á Alejandría. Había 
sabido este que en aquella ciudad se hacia objeto de menosprecio su persona imperial, y  trató 
de realizar una venganza cruel, que ocultó mañosamente, fingiendo una visita á sus súbditos 
alejandrinos, y  entrando en la ciudad, donde fue recibido de una manera espléndida, con la 
sonrisa de la dulzura en los labios.

Pero apenas hubo hecho su entrada, en la que ni se ahorraron gastos ni se escatimaron 
obsequios, ordena que sus tropas se derramen por todos los barrios y  se entreguen á toda clase 
de actos de crueldad, sin respetar ni edad, ni condición, ni sexo, mientras que él se sube al 
templo de Sérapis á gozarse en las sangrientas escenas qne allí se representan.

Entonces Orígenes creyó del caso salir de Alejandría, y  dirigiéndose á Palestina, se detuvo 
en Cesarea, donde abrió un curso de enseñanza pública.

Recibiósele allí con las mayores muestras de consideración. No obstante su carácter se­
glar, varios obispos de aquella región le invitaron á que explicara públicamente en el templo 
las Santas Escrituras.

El obispo de Alejandría, Demetrio, se lamentó ágriamente de que se permitiera á un làico 
explicar la Biblia en el templo y  en presencia de prelados. Pero Alejandro, obispo de Jerusa- 
len, y  Teoctista, obispo de Cesarea, le contestaron justificando su conducta:

«En la acusación que nos dirigís nos parece que os engañáis. Cuando se encuentran hom­
bres capaces de edificar á sus hermanos con sus discursos, los obispos les invitan á hablar al 
pueblo. Así en Parando, Neon hizo hablar á Evelpis; en Iconia, Celso se valió de Paulino; 
en Sínado, Atico pidió el concurso de Teodoro, Y todos estos eran santos personajes.»

Demetrio no se da por satisfecho, sino que manda á Orígenes que se restituye á su dióce­
sis, y  hasta le envía dos diáconos á fin de precipitar su vuelta.

Encuéntrase ya aquí el gérmen de otros conflictos que veremos estallar mas adelante.
Orígenes obedeció; tenia bastante dominio sobre sí mismo para que un resentimiento in­

fluyera en su conducta de propagandista de la verdad cristiana. Volvió á ocupar su cátedra 
en el Didascalium, redoblando allí su ardor en el ejercicio de sus funciones.

En medio de sus fecundas tareas recibió una invitación que manifestaba que empezaban 
á abrirse para el Cristianismo nuevos horizontes.

"ia no era un gobernador árabe quien le llamaba; era Mamea, la misma madre del Empe­
rador, deseosa de informarse por sí misma de las célebres enseñanzas de Orígenes.

También esta vez los trabajos de Orígenes fueron coronados por un éxito feliz, debiéndose 
á ello sin duda la buena disposición que mas adelante Alejandro Severo había de manifestar 
en favor de los cristianos.

Semejantes invitaciones que recibía de todas partes constituyen un nuevo testimonio de 
su brillante reputación.

Dedicóse á rebatir todas las herejías, empezando por Simon el Mago, y  siguiendo por Me- 
nandro, Basílides, Marcion, los nazarenos, los elkesaitas, los nicolaitas.

Respecto á los paganos, Orígenes, lo propio que Clemente, trató de atraer al Cristianismo 
á los filósofos de buena fe. Pero ¿era conveniente hacer otro tanto con los sofistas? En el mismo 
artificio con que envuelven el error demuestran su propósito de perseverar en él. Así es que 
Orígenes, que nunca anatematizó á la verdadera filosofía, se manifestó inflexible al tratarse 
del filosofismo.
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niSTORIA DE ESPAÑA, ILUSTRADA,
(hsdfí SU fundación hasta nuestros dias. Colección de litografías representando los principales hechos históricos de cada

epoca, con texto al dorso, por I). Rafael del Castillo.
Siile dos veces al mes en entregas con cubierta de color, formando cada entrega dos hoias dobladas aue con­

tienen cuatio laminas de tamaño mas de folio, de papel bueno y fuerte, cual exige una lámina destinaba si se 
quiere, para ser colocada en un cuadro. -  Al dorso de cada lámina, y á dos columnas! va sirtexS  expH¿

HISTORIA GENERAL DE FRANCIA
desde sus primiticos tiempos hasta nuestros dtas, por B . Vicente Ortiz de a Puebla

LA VUELTA POR ESPAÑA.
V pintoresco, f í istoria popular de España en su parte geografica, cimi 

'!-nndo fn\^frnJ^^^^ í/dc fofto fíEs Viaje recreatwo y pintoresco, abra-
‘'modarnón e f t n ^ n  ’ propiedades especiales de cada localidad, establecimientos balnearios,
S T m S L  e/c. -  Oirá con grabados intercalados en el texto representando los

' « «  « í . « * »  «  *»— M * -

EL REMORDIMIENTO
Ó l i  FUERZi BE^U CONCIENCIA.

Novela basada en el argumento del muy aplaudido drama italiano de tu ig i Gualtieri, por D, Juan Justo Vgnet.
*1?  abultados con 20 preciosas láminas grabadas sobre boj representando los principales

ILUSTRACION RELIGIOSA. -  LAS SIÍSIONES CATÓLICAS.
Boletín semanal de la Obra de la Propagación de la Fe, establecida en Lyon , Francia.

Un tomo en fòlio con grangnúmero de grabados intercalados en el texto, á 60 rs. en media pasta.

GALERIA CATÓLICA.
Colección de hfografias representando las principales escenas de la mda de Jesucristo, de su Santísima Madre de la 

iglesia calolim y de los Santos: con texto explicativo y doctrinal al dorso decada lámina, por los Rdos P M ' Frau 
José M ana Rodríguez, General de la Orden de la Merced: D. Eduardo .María Vilarrasa , Cura propio 'de ¡a W -

y D. José Ildefonso Galell, C uraprop iodelapar- 
roguta de San .h a n , en Gi acta f  BarcelonaJ ; Monumento elevado á nuestro Sanlisimo Podre Pío I X .  Papa 
de ^ caíí;í-/eníz,íimos e iluslrisimos señores Arzobispos y Obüpos de España. Con aprobación

i"*'' emprendido una segunda, deseosos de com-
m lian lodicado a;íetecian poseerla.—La obra consta de cuatro tomos en fòlio

K  enfre¿^ enloda relieves y dorados al llano; ó A9 entregas de í  láminas cada una,  á 5 rea-

VOCES PROFÉTICAS
O signos . apariciones y predicciones modeimas concernientes á /o.« grandes acontecimientos de la cristiandad en el s i-  

glo A l  A . y  hacia la aproximación del fin de los tiempos, por el presbítei'o J . M . Curiegue, de la.diócesis de Metz, 
miembi o de h jioaedndde  Arqueología y  de Historia de la Moselle, miembro corresponsal de la Sociedad hisfárica 
de nuestra Smiom de vrancia. Quinta edición revista, corregida y aumentada. Traducida ni español por ellicen- 
cmdo íJ. J  euro Gonzalez de Villaumbrosia, canónigo de la santa Iglesia Metropolitana de Zaragoza, Examinador 
Sinodal de ranas diócesis. Misionero apostólico, e'L, efe. ./ « «

T)os voluminosos tomos en ti." mayor, à 32 rs. en rústica v 50 en pasta.


